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			Resumen: El periodo Clásico Terminal fue una época de profundas transformaciones sociales que afectaron tanto a Mesoamérica como a sus áreas circundantes. En la región central de Honduras, el surgimiento de la fortaleza de Tenampúa (CM-1), ubicada al sureste del valle de Comayagua, consolidó un nuevo centro regional que impulsó un proceso de reorganización que cambio las dinámicas locales entre los siglos IX y X d.C. Este artículo presenta una síntesis de los datos disponibles sobre el sitio, la cual permite identificar cómo las poblaciones locales adoptaron nuevas formas de organización más centralizadas como respuesta a las cambiantes condiciones sociales y ambientales. Se argumenta que Tenampúa desempeñó un papel estratégico en la concentración de funciones políticas y de control durante la transición del Clásico al Postclásico, instaurando un modelo que hasta entonces solo se había observado en la organización de los primeros estados. La integración de esta información contribuye a comprender mejor las dinámicas de cambio social en zonas fronterizas, destacando cómo los grupos al sureste de la frontera entre Mesoamérica y el Área Istmo-colombiana se reorganizaron frente a esos cambios, un tema que hasta hace poco había recibido atención en la investigación arqueológica de la zona. Finalmente, se enfatiza la necesidad de profundizar en estudios más sistemáticos que permitan avanzar en el conocimiento de estos procesos. 

			Palabras clave: transformación social; zona fronteriza Mesoamérica/ Área Istmo-colombiana; transición Clásico/ Postclásico; Valle de Comayagua; centralización.

			Tenampúa: the fortress that transformed power in Central Honduras towards the Terminal Classic

			Abstract: The terminal classic period was a time of profound social transformations that affected both Mesoamerica and its surrounding areas. In the central region of Honduras, the emergence of the Tenampúa fortress (CM-1), located southeast of the Comayagua Valley, consolidated a new regional center that drove a process of reorganization, changing local dynamics between the 9th and 10th centuries CE. This article presents a synthesis of the available data on the site, which allows for identifying how local populations adopted more centralized forms of organization in response to changing social and environmental conditions. It is argued that Tenampúa played a strategic role in the concentration of political and control functions during the transition from the Classic to the Postclassic period, establishing a model that until then had only been observed in the organization of the first states. Integrating this information contributes to a better understanding of social change dynamics in frontier zones, highlighting how groups southeast of the border between Mesoamerica and the Isthmo-Colombian Area reorganized in response to these changes, a topic that until recently had received little attention in the archaeological research of the region. Finally, the need for more systematic studies in emphasized to advance knowledge of these processes. 

			Keywords: social transformation; Mesoamerica/ Isthmo-Colombian frontier zone; Classic/ Postclassic transition; Comayagua Valley; centralization.

			Introducción

			Uno de los periodos más críticos en la historia de las sociedades prehispánicas de Mesoamérica fue el Clásico Terminal (750-1050 d.C.), que marcó la transición entre los periodos Clásico y Postclásico. Este lapso de tiempo, clave para comprender dicha transición, ha estado asociado al colapso o transformación de los grandes centros políticos mayas, especialmente en las Tierras Bajas, generando profundos cambios en los ámbitos económicos, políticos, sociales y culturales (Braswell, 1998). Entre los factores que pudieron impulsar estos procesos se han señalado el agotamiento de recursos, la migración y las tensiones políticas, militares y comerciales, aunque sus causas y efectos inmediatos aún son motivo de discusión y estos pudieron variar según cada región (Demarest et al., 2004; Okoshi et al., 2021). 

			Estos procesos han sido menos explorados fuera del área maya, como en las regiones ubicadas más al sureste de la frontera con Mesoamérica, donde se han podido registrar fenómenos similares (Sion, 2023; McFarlane, 2024; Urban y Schortman, 2004; Hendon, 2010). Este es el caso de la región central de Honduras, donde la fundación de un nuevo centro regional, conocido como la fortaleza de Tenampúa, ubicada al sureste del valle de Comayagua, transformó por completo las dinámicas locales entre los siglos IX y X d.C. Este sitio emergió como el principal centro regional durante el Clásico Terminal, tras la desintegración de las estructuras políticas previas en la zona (Dixon, 1989a, 1987).

			A pesar de su importancia histórica, el conocimiento sobre Tenampúa continúa siendo limitado debido a la escasez de las investigaciones arqueológicas recientes, la falta de una cronología precisa en la región y los graves daños ocasionados por el saqueo. En este contexto, el presente artículo tiene como objetivo ofrecer un panorama general del sitio arqueológico de Tenampúa (registrado por el Instituto Hondureño de Antropología e Historia [IHAH] bajo el código CM-1), a fin de mostrar los procesos de transformación social que tuvieron lugar en el valle de Comayagua durante la transición entre los periodos Clásico y Postclásico. En particular, se busca examinar como los grupos locales gestionaron las tensiones sociales emergentes y precisar el papel que desempeñó este sitio en dichos procesos, a partir de la recopilación y revisión de datos procedentes de estudios previos vinculados con el asentamiento. 

			Este análisis se organiza en tres secciones principales: primero, se aborda el contexto histórico y cultural de Tenampúa; en segundo, se presentan y revisan los hallazgos arqueológicos más significativos; y, finalmente, se discute las posibles implicaciones de estos eventos para la región central de Honduras y para la comprensión de los procesos de cambio social en zonas fronterizas. 

			

			Antecedentes de la región central de Honduras

			En la época prehispánica, el centro de Honduras se ubicaba en la zona fronteriza entre el sur de Mesoamérica (Kirchhoff, 1960) y el norte del Área Istmo-colombiana. Esta última ha sido reconocida como un área cultural autónoma, con características internas propias y asociada a grupos vinculados a lenguas chibchas, según evidencia arqueológica, lingüística y etnohistórica (Hoopes y Fonseca, 2003). 

			Los grupos que habitaron esta región fronteriza conformaron un mosaico cultural complejo, caracterizado por una diversidad lingüística, con entidades políticas autónomas y relaciones interregionales cambiantes, donde se ha destacado una notable presencia de grupos lencas (Hasemann y Lara Pinto, 2017). La evidencia arqueológica más significativa del área para el periodo Clásico (250-950 d.C.) proviene de los valles de Comayagua, Jesús de Otoro y Sulaco (actual embalse El Cajón) (Figura 1), donde se ha concentrado la mayor parte de las investigaciones arqueológicas hasta el momento (Stone, 1957; Joesink-Mandeville, 1993; Hasemann, 1985; Hirth, 1985; Dixon, 1989; McFarlane y Stockett Suri, 2021). Estos estudios han permitido establecer una secuencia cultural de aproximadamente 2500 años (Figura 2), aunque la cronología regional continua en proceso de revisión. 
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			Estas investigaciones han permitido reconocer diversas dinámicas que se desarrollaron durante la transición entre el final del Clásico Tardío y los comienzos del Postclásico Temprano (750- 1050 d.C.), un periodo que marcó cambios significativos en las estructuras locales. Para entender el origen y desarrollo del sitio de Tenampúa, es importante presentar el contexto histórico y cultural de esta región, así como de revisar los factores que pudieron haber impulsado estos cambios. 

			Clásico Tardío al Terminal (600- 950 d.C.)

			

			Durante el Clásico Tardío (600-800 d.C.), la región central de Honduras experimentó un notable aumento en la complejidad social, evidenciado por la expansión de numerosos asentamientos agrícolas estratégicamente ubicados a lo largo de los ríos Sulaco, Humuya y sus afluentes secundarios, cuyos recursos de tierras fértiles y agua permanente favorecieron el sostenimiento de una población en crecimiento (Dixon, 1989a; Hasemann, 1985). Estos asentamientos se organizaron bajo un modelo heterárquico, en el que el poder político se distribuía entre diversas entidades con niveles relativamente equilibrados de poder, en lugar de concentrarse en un único centro rector (Agurcia Fasquelle, 1980; Dixon, 1992; McFarlane y Stockett Suri, 2021). Este patrón organizativo parece haber sido característico de la zona fronteriza en este periodo, aunque su estudio ha sido más sistemático en otras regiones de Honduras, como en el valle de Sula (Hendon et al., 2009; Joyce, 2001). 

			Durante el Clásico Terminal (800-950/1000 d.C.), la región central de Honduras parece haber experimentado trasformaciones sociales significativas, posiblemente impulsadas por una combinación de factores internos y presiones externas (Dixon, 1989b). Entre estos últimos se destacan la crisis sociopolítica y ambiental que afectó a varios centros mayas, incluido el valle de Copán (Manahan y Canuto, 2009), así como la expansión mercantil de ciertos grupos del centro de México hacia Centroamérica, como en el valle de Sula (Joyce, 1986). Aunque no existe evidencia de dependencia directa con el área maya ni de presencia concluyente de grupos foráneos, estas dinámicas externas podrían haber generado un periodo de inestabilidad socioeconómica, conduciendo a la fragmentación de las alianzas regiones y, en consecuencia, a la reconfiguración del paisaje político de la región. 

			Esas distintas presiones parecen haber tenido un impacto particularmente significativo en la zona fronteriza al sureste de Mesoamérica, donde algunos centros del Clásico Tardío fueron reducidos, abandonados o reestructurados, como en los valles de Cacaulapa (McFarlane, 2024), Naco (Urban y Schortman, 2004) Santa Bárbara (Schortman y Urban, 2011) y la cuenca del lago de Yojoa (Sion, 2023). En ciertos casos, estas transformaciones habrían conducido a la centralización de la población en un número reducido de centros de mayor tamaño, un patrón observable en el valle de Sula, con Cerro Palenque (Hendon, 2010; Joyce, 1985) y en Comayagua, con Tenampúa (Dixon, 1989b).

			La evidencia arqueológica sobre el Clásico Terminal en la región central de Honduras sigue siendo limitada, pero el valle de Comayagua, con una extensión aproximada de 550 km², se perfila como un escenario clave para explorar los procesos de reorganización de este periodo. De acuerdo con Boyd Dixon (1992, 1989a, 1989b, 1987), durante el Clásico Terminal el valle habría experimentado un proceso de regionalización, con la fragmentación del sistema político heterárquico previo, el abandono de los asentamientos ribereños y el desplazamiento hacia áreas más elevadas y de difícil acceso, donde se establecieron nuevos asentamientos fortificados. Este cambio en el patrón de asentamiento parece haber surgido en respuesta a la inestabilidad socioeconómica y a la intensificación de posibles conflictos sociales. 

			En este contexto, Dixon (1989b) identificó tres centros que habrían jugado un papel central en la reorganización del valle de Comayagua: Tenampúa (CM-1) al sureste, Quelepa (CM-47) al oeste y Calamuya (CM-70) al suroeste, junto a otros asentamientos menores, como Las Vegas (CM-6) y Lo de Vaca (CM-7), que permanecieron en la parte baja del valle. Esta distribución sugiere la consolidación de un orden político más centralizado, con posibles transformaciones significativas en la organización social, política y económica. 

			Tenampúa se distingue por su rápido ascenso político, probablemente vinculado a estos procesos de reorganización territorial, que podrían haber favorecido la aparición de formas más centralizadas de poder y organización social, impulsando su expansión hasta convertirse en uno de los asentamientos más grandes registrados en esta región. Dada la relevancia histórica del sitio y la limitada información disponible, resulta pertinente ofrecer una síntesis de la evidencia arqueológica conocida hasta la fecha.

			Tenampúa

			Localización 

			El sitio arqueológico de Tenampúa (CM-1) se encuentra localizado al sureste del valle de Comayagua, en el municipio de La Villa de San Antonio, entre las aldeas de Flores y Las Mercedes, sobre la carretera CA-5. Está ubicado en una meseta elevada, entre los 900 y 950 msnm, que se conecta al noroeste con la cadena montañosa formada por los cerros El Mogote y Rancho Chiquito. El perímetro de la meseta abarca aproximadamente 4.5 km y presenta una vegetación compuesta con áreas de bosque de coníferas, pastizales y algunos cultivos; actualmente, la zona es utilizada principalmente para actividades de pastoreo. 

			Investigaciones previas

			El sitio arqueológico de Tenampúa fue reportado por primera vez en 1853 por el explorador Ephraim G. Squier, quien ofreció la primera descripción detallada del lugar, captando la atención del público en general. A lo largo del siglo XX, diversas expediciones contribuyeron a registrar sus principales rasgos arquitectónicos. Entre ellas se destacan la del Museo Peabody de la Universidad de Harvard (1916-1917), dirigida por Samuel K. Lothrop (s.f.), la de la Universidad de Tulane y del Museo Nacional Danés encabezada por Jens Yde (1938), así como la visita del monseñor Federico Lunardi (1948). Las primeras excavaciones controladas se realizaron en 1936 por Dorothy H. Popenoe, quien intervino el Recinto Central y restauró las graderías del Grupo Sur. Posteriormente, en 1957, Doris Stone amplió estos trabajos y ofreció una primera caracterización del material cerámico del sitio.

			A principio de los años 1980, las investigaciones arqueológicas se reanudaron con un trabajo de reconocimiento en el valle de Comayagua realizado por Ricardo Agurcía (1980), quien destacó a Tenampúa como uno de los asentamientos más importantes del Clásico Tardío en la región. Más tarde, Boyd Dixon (1987) llevó a cabo excavaciones y restauraciones de los muros exteriores que rodean el asentamiento y, mediante el mapeo del Grupo Central, discutió preliminarmente el patrón de asentamiento de Tenampúa en comparación con otros sitios del Clásico en el noroeste de Honduras.

			Desde entonces, no se han realizado nuevas investigaciones in situ debido al deterioro del sitio, causado principalmente por los saqueos sistemáticos (Agurcia Fasquelle, 1984). Aunque se ha sugerido que su estado de conservación también pudo haberse visto afectado por la presencia de ejércitos modernos durante la revolución de principios del siglo XX, quienes aprovecharon su ubicación estratégica (Stone, 1957). Sin embargo, los daños parecen no haber sido consecuencia de esta reocupación, ya que los campamentos provisionales se establecieron principalmente en los márgenes del sitio, donde es más frecuente encontrar materiales relacionados con esa época.

			Metodología 

			Para ampliar el conocimiento del sitio arqueológico de Tenampúa (CM-1), se llevó a cabo una revisión exhaustiva de toda la información disponible sobre este lugar, abarcando aspectos del entorno, la arquitectura, la cultura material y los contextos arqueológicos asociados. Esta revisión incluyó tanto estudios e informes previos como información reciente procedente de regiones circundantes, con el fin de contextualizar adecuadamente los hallazgos.

			Adicionalmente, en 2023 se realizó una visita de campo preliminar destinada a corroborar la presencia de los rasgos arquitectónicos y evaluar las condiciones de conservación del sitio, para establecer un marco de referencia para futuras investigaciones. La integración de los datos de campo con la revisión documental permitió generar un análisis más integral sobre este sitio. A partir de este enfoque, se presentan a continuación las características más significativas del conjunto arquitectónico de Tenampúa (Figura 3) y sus contextos, acompañadas de un breve análisis de los datos recopilados. 
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			Descripción del asentamiento

			Fortificación

			Tenampúa se ubica en una zona bastante estratégica, cuya elevación desde el suroeste de la meseta permite tener una amplia visualización de la llanura del valle de Comayagua. El sitio presenta un sistema de fortificación mixta que combina precipicios naturales al sur con grandes muros de mampostería al norte y el este, restringiendo completamente el acceso a este lugar. Esta interpretación se basa en la observación directa del emplazamiento y en la disposición sobre este paisaje (Figura 4a-b).
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			La descripción detallada de los muros se fundamenta en las excavaciones de Dixon (1987) y en las observaciones tempranas de Squier (1853). Según estos estudios, el Muro I cerraba el acceso norte, con 289 m de longitud, 3 m de altura y 4 m de espesor, e incluía una escalera de 2 m de ancho que probablemente constituía el único acceso controlado a este lugar. Squier reportó la existencia de escaleras que conducían a pasillos y torres de vigilancia, aunque estas no pudieron ser identificadas en la visita reciente. El Muro II, en cambio, con un diseño similar al Muro I, bloqueaba el acceso desde una cumbre externa, midiendo 48 m de largo y 4 m de espesor en la base, mientras que el Muro III se ubica al norte del Muro I, con 21 m de longitud y 3 m de espesor. En conjunto, estos muros conformaron un sistema defensivo complejo, que evidencia la planificación estratégica y el control del acceso al asentamiento. 

			Arquitectura monumental y grupos residenciales 

			Recinto central y juego de pelota 

			La arquitectura monumental de Tenampúa se concentra en el extremo sureste de la meseta e incluye dos estructuras principales: el Recinto Central y la cancha del juego de pelota (Figura 5), ambas con probable función cívico-ceremonial y posiblemente administrativa (Dixon, 1987). El Recinto Central se comprende de tres grandes plataformas rodeadas por un muro que delimitaba un espacio rectangular de 87 m de largo por 55 m de ancho, con la entrada principal en el muro occidental; en su interior se encuentran dos plataformas principales. Squier (1853) describió la presencia de una tercera estructura en el costado este, la cual se encuentra hoy parcialmente destruida (Figura 5a).
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			Por una parte, al sur del recinto se ubica el Montículo Mayor, de 30 m de largo y 25 m de ancho, con tres cuerpos y una escalera que desciende por la fachada oeste. Según las observaciones de Popenoe (1936), este sirvió de base para un templo construido con materiales perecederos. Stone (1945), durante sus excavaciones en este espacio, identificó cuatro etapas constructivas diferentes, con pisos recubiertos de sustancias quemadas, tiestos y revestimientos de cal y yeso. Posteriormente, Agurcía (1980) identificaría estos revestimientos como estuco, un material poco común de encontrar en el valle de Comayagua. Así mismo, en la esquina noreste del Recinto Central se encuentra el Montículo Menor, de aproximadamente 18 m de largo y 12 m de ancho, que Squier (1853) describió con al menos tres cuerpos y una escalera en el costado oeste. 

			 Por otra parte, la cancha del juego de pelota, se encuentra situada al sureste del Recinto Central sobre una plataforma de 110 m de longitud; consta de dos montículos paralelos de 30 m de largo por 12 m de ancho, con bases revestidas de grandes losas de piedra (Figura 5b). Squier (1853) señaló que sus costados eran similares a los muros del Recinto Central, lo que sugiere que fueron construidos en la misma época, mientras que Dixon (1987) indicó que esta cancha es comparable en tamaño y estilo a otras del Clásico Tardío en la región, como la del sitio de Quelepa (CM-47), ubicada al extremo norte del valle de Comayagua. 

			

			Grupo sur

			Aunque el número total de estructuras en Tenampúa aún no ha sido definido con precisión, informes previos estimaron la existencia de alrededor de 400 edificaciones en toda la meseta (Squier, 1853). En su estudio, Dixon (1989b) señaló la presencia de al menos 12 grupos distintos en la cima de la colina, entre los cuales sobresale el Grupo Sur, ubicado al sureste del Recinto Central. Este complejo residencial de élite estaría conformado por un centenar de estructuras dispuestas alrededor de varias plazas, dentro de las cuales se incluyen cuatro graderías restauradas por Popenoe en 1936. Los materiales recuperados en esta área, como fragmentos de metates y morteros, sugieren que muchas de estas edificaciones habrían cumplido funciones domesticas (Dixon, 1989). 

			Gestión de recursos hídricos y áreas agrícolas 

			Una de las principales interrogantes sobre la ocupación permanente de Tenampúa es si los recursos disponibles en la meseta habrían sido suficientes para sostener una población tan densa a largo plazo. En este sentido, Dixon (1987; 1989) estimó que, en su apogeo, el sitio pudo haber albergado hasta 2000 habitantes, casi el doble que otros centros del Clásico Tardío en el valle de Comayagua, como Cárpules de Valladolid (CM-3), y comparable en tamaño únicamente con Cerro Palenque (CR-44) en el valle de Sula, al norte de Honduras. 

			El abastecimiento de agua y la disponibilidad de áreas de cultivo habría sido esenciales para mantener a esta población. A diferencia de los asentamientos ribereños del valle, Tenampúa se localiza en una meseta donde estas condiciones resultaban más restrictivas. Aunque hoy se observan arroyos secos en la superficie, las fuentes naturales más cercanas, la quebrada Santa Rosa (4 km al sureste) y las quebradas Rancho Chiquito y Mamegua (8 km al norte), se encuentran relativamente alejadas. En este contexto, es probable que se hayan modificado áreas naturales para la captación de agua; de hecho, se identificaron los sedimentos de una laguna pantanosa con bordes posiblemente alterados en el centro del sitio. Asimismo, Squier (1853) y Popenoe (1936) reportaron dos pozos de 30 m de ancho por 0.50 m de profundidad, y Stone (1958) mencionó la presencia de un embalse al sureste, aunque este no se localizó durante la visita de 2023. 

			En este caso, también se ha sugerido que algunas cuevas al oeste de Tenampúa pudieron haber funcionado como fuentes de agua, aunque también se ha sugerido otras funciones, como espacios para actividades rituales (Lunardi, 1948) o lugares para la extracción de pedernal para la fabricación de herramientas (Dixon, 1989). En relación con las áreas agrícolas, Dixon (1989) plantea que las comunidades asentadas en las zonas bajas del valle pudieron haber apoyado a este centro principal debido a la baja productividad de los suelos en la meseta. El mismo autor sugiere, además, que los cuartos del muro del Recinto Central pudieron haber servido como áreas de almacenamiento de productos agrícolas en caso de un posible asedio. Sin embargo, es evidente que se requiere de una investigación más sistemática para corroborar la función de todos estos espacios. 

			Cultura material y contextos arqueológicos asociados

			Aunque aún no se ha establecido una secuencia cronológica precisa para Tenampúa, los materiales culturales recuperados permiten estimar su ocupación entre el 600 y el 1000 d.C., basándose en marcadores cerámicos diagnósticos del Clásico Tardío y del Clásico Terminal (Cuadro 1). A partir de estos hallazgos, es posible realizar algunas inferencias sobre las dinámicas del sitio.
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			Los conjuntos cerámicos son mayoritariamente de tipos locales del centro de Honduras, destacándose la Clase Tenampúa del Grupo Ulúa Policromo (Figura 6), estrechamente vinculada a este lugar (Viel, 1987). Esta cerámica, fechada en el Clásico Terminal en otros sitios como Yarumela y el área de El Cajón (Joesink-Mandeville, 1993; Hirth et al., 1989), constituye uno de los principales marcadores de este periodo. Datada tentativamente entre 750 y 850 d.C., se basa en una larga tradición regional, pero presenta innovaciones en sus formas y contenidos iconográficos (Joyce, 2017), destacándose el uso de un engobe blanco pulido sobre fondo naranja, una técnica de fondo blanco que se desarrolló a lo largo de la zona fronteriza entre Mesoamérica y el Área Istmo-colombiana a partir de 800 d.C. (e.g Joyce, 2017; Steinbrenner, 2010).
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			Los estudios de Joyce sobre la cerámica del Grupo Ulúa Policromo (Joyce, 2017; 2019) muestran que las innovaciones de la Clase Tenampúa reflejan un renovado interés por las practicas rituales, evidenciado en la incorporación de nuevos incensarios, como los de cuchara y cilindros con tapaderas y aplicaciones de espigas (Figura 6a), no presentes en otras clases de esta cerámica. La iconográfico de esta cerámica también muestra un cambio de contenido significativo, más enfatizando en retratar temas rituales y, sobretodo, políticos, con representaciones de figuras masculinas sentadas en tronos, portando armas, banderas o escudos, y un aumento en la iconografía de felinos, utilizados como símbolos interculturales para reflejar autoridad, poder y prestigio (Deras, 2023).

			Las interrelaciones entre practicas rituales y poder político también se reflejan en la organización espacial de la arquitectura monumental, especialmente en la proximidad del Recinto Central al juego de pelota. Las excavaciones de Popenoe (1936) y Stone (1957), particularmente en el Montículo Mayor, confirmaron la importancia social estos espacios, evidenciada por los múltiples depósitos encontrados en los rellenos de esta estructura (Cuadro 1). En los niveles inferiores, Stone documentó un depósito de conchas Spondylus del Pacifico, que reflejan el poder adquisitivo de estas elites. En la segunda etapa constructiva, halló tres vasos de la Subclase Céfiro de la Clase Tenampúa, mientras que Popenoe descubrió un plato trípode de la Subclase Pentagone, entre capas con materiales y superficies quemadas, que posiblemente sirvieron como ofrendas vinculadas al proceso de renovación de esta estructura, práctica ritual que ha sido común en otros asentamientos del Clásico en el norte de Honduras (Hendon et al., 2014). 

			En los niveles superiores del Montículo Mayor, Stone encontró tiestos monocromos, fragmentos de coladores, recipientes de mango largo y tiestos de la Subclase Zarza de la Clase Tenampúa, junto con tiestos de Las Vegas Policromo, lo que sugiere que la ocupación final del edificio pudo haberse extendido a finales del Clásico Terminal o comienzos del Postclásico Temprano. 

			Otros hallazgos importantes, como una figurilla en pareja, indican posibles vínculos históricos entre Tenampúa y el valle de Copán, sugiriendo que estas alianzas pudieron haberse reforzado mediante matrimonios mixtos (Ver Hendon et al., 2014). Entre los objetos más destacados también se encuentra un metate zoomorfo con efigie de ave, descubierto por Popenoe en 1936 en el Grupo Sureste. Aunque presenta similitudes estilísticas con objetos de la Gran Nicoya, estudios comparativos sugieren que su iconografía posee una influencia más mesoamericana, difiriéndolo de otros metates más comunes de encontrar en Costa Rica (Jones, 1992), lo que podría indicar que este ejemplar haya podido ser elaborado más bien localmente.

			Discusión general

			Los datos disponibles sobre Tenampúa sugieren que los cambios en la región central de Honduras durante la transición del Clásico al Postclásico pudieron haber sido el resultado de múltiples dinámicas que afectaban tanto a Mesoamérica como a estas áreas circundantes. La evidencia material parece respaldar la propuesta de Dixon (1989b), quien planteó que la reorganización en el valle de Comayagua respondió a la percepción de amenazas externas que ponían en riesgo la soberanía regional, aunque aún no queda claro hacia quién estaban dirigidas estas defensas. Factores externos como el colapso de las Tierras Bajas mayas, el declive del centro político de Copán y la expansión del comercio mexicano hacia Centroamérica (Demarest et al., 2004; Okoshi et al., 2021; Joyce, 1986) probablemente contribuyeron a generar un periodo de inestabilidad que habría incentivado las transformaciones sociopolíticas en esta región central. 

			No obstante, aún resulta necesario profundizar en ciertos factores internos, como la posible jerarquía entre los asentamientos del valle y la competencia política entre elites locales, los cuales podrían haber desempeñado un papel relevante en la comprensión de este proceso de regionalización y en su carácter particular frente a otras áreas de Mesoamérica. 

			El ascenso de Tenampúa como centro político regional entre los siglos IX y X d.C. podría entenderse como una respuesta a la crisis que enfrentaron las poblaciones locales en este periodo, lo que habría impulsado la instauración de un modelo de organización social más centralizado. A diferencia de otras regiones de Mesoamérica, donde los centros previamente centralizados se fragmentaron (Demarest, 2013). En el valle de Comayagua parece haberse dado un proceso distinto, en el que los pequeños asentamientos heterarquizados pudieron haberse unificado políticamente. Este nuevo patrón no parece ser el resultado de una evolución gradual ni de una continuidad histórica, podría interpretarse como una estrategia adaptativa frente a esta crisis social, posible gracias a la cooperación entre los distintos grupos del valle, lo que habría conducido a la consolidación de un nuevo poder central. 

			Este modelo de organización parece mostrar similitudes con los primeros estados del periodo Formativo, como Yarumela (LP-1) (Joesink-Mandeville, 1993), en cuanto a la centralización del poder. Sin embargo, el ascenso político de Tenampúa podría haber enfrentado otros desafíos propios de su época, dado que las sociedades locales provenían de un periodo de expansión. La evidencia disponible sugiere que el sitio tuvo que enfrentar diversos desafíos tanto ambientales como sociales. 

			Entre los desafíos ambientales, parece que el entorno natural de la meseta, con acceso limitado al agua y terrenos poco aptos para la agricultura, podrían haber representado un obstáculo importante, lo que probablemente pudo haber impulsado innovaciones en las prácticas de subsistencia, incluyendo mejoras en la captación de agua, posibles cambios en los sistemas de distribución agrícola y un uso estratégico del paisaje para la defensa y el control del territorio; aspectos que requieren de mayores investigaciones futuras. 

			En cuanto a los desafíos sociales, el sistema defensivo de Tenampúa sugiere un alto grado de organización y cooperación, mediante el uso de barreras naturales, grandes muros de mampostería, posibles torres de vigilancia y un acceso restringido al sitio. Según Dixon (1987), la construcción de estos muros podría haber involucrado mano de obra adicional proveniente del valle inferior y se habrían levantado rápidamente tras la ocupación de la cima de la meseta. 

			A pesar de los cambios mencionados, la evidencia arqueológica, especialmente la cerámica, parece indicar que los habitantes de Tenampúa mantuvieron cierta continuidad cultural con las poblaciones anteriores. Los grupos que se establecieron en este nuevo asentamiento probablemente provenían de diversas partes del valle de Comayagua, de modo que la reorganización no habría roto por completo con las tradiciones locales, sino que podría haber adaptado las practicas existentes para reforzar la cohesión social. Además, el control de estas prácticas rituales por parte de las elites locales podría haber funcionado como una estrategia para consolidar su autoridad política dentro del nuevo orden social. 

			A diferencia del noroeste de Honduras, cuyos sitios continuaron comercializando con algunos centros mayas (Henderson, 1980; Sheptak, 1987), el ascenso de Tenampúa durante el Clásico Terminal parece haber reorientado las redes comerciales hacia el sur, con otros grupos centroamericanos (Joyce, 1986; Dixon, 1989b). Este cambio podría relacionarse con la inestabilidad social que afectó a gran parte de Mesoamérica, impulsando a esta región central a buscar nuevos vínculos. En este contexto fronterizo, Tenampúa habría aprovechado su posición estratégica para diversificar sus alianzas, asegurar nuevos recursos y consolidar el poder de sus elites. Según Dixon (1987), el sitio podría haber ejercido cierto control sobre la ruta hacia el valle de Choluteca, estableciendo un corredor comercial hacia el golfo de Fonseca, hipótesis que ha sido reforzada por la presencia de obsidiana de Güinope y cerámica de la Clase Tenampúa en el norte de Nicaragua (Braswell et al., 2002), lo que sugiere que sus vínculos podrían haberse extendido hasta la costa pacífica de Nicaragua y Costa Rica. 

			Aunque las medidas implementadas por las élites de Tenampúa parecen haber sido efectivas a corto plazo, resulta necesario considerar sus posibles efectos a largo plazo, incluyendo los altos costos asociados con mantener esta autoridad centralizada. El declive de este centro no se conoce con certeza, aunque podría haber seguido un patrón similar al de otros asentamientos que alcanzaron su apogeo en el Clásico Terminal, caracterizados por un poder de corta duración (Ver Demarest et al., 2004). De manera hipotética, el ascenso de Las Vegas (CM-6) durante el Postclásico Temprano (950-1250 d.C.) podría haber estado favorecido tanto por su proximidad a recursos estratégicos en el fondo del valle como por las tensiones internas derivadas de las políticas de Tenampúa. El análisis comparativo de la cerámica de ambos sitios comienza a evidenciar estos asuntos (Joyce, 2019). Sin embargo, estas interpretaciones requieren de investigaciones adicionales para ser validadas con evidencia arqueológica más sólida.

			Conclusión y futuras líneas de investigación

			Los datos presentados muestran como algunos grupos situados en la frontera entre el sureste de Mesoamérica y el Área Istmo-colombiana respondieron de manera particular a los cambios suscitados durante la transición del Clásico al Postclásico, generando dinámicas distintas a las zonas núcleo. Tenampúa desarrollo una trayectoria distintiva, probablemente condicionado por su contexto cultural, político y geográfico. La centralización del poder en este centro podría haber facilitado la coordinación de acciones colectivas frente a los desafíos de la época. Su ubicación en esta zona fronteriza brindo a estas poblaciones mayor margen para innovar y diversificar sus alianzas, permitiéndoles conservar su autonomía frente a las crecientes presiones sociales externas. Estas trasformaciones evidencian la capacidad de adaptación y resiliencia de sus poblaciones locales. 

			A partir de estas observaciones, como futura línea de investigación se ha propuesto la ejecución del Proyecto Arqueológico Comayagua-Tenampúa (PACT), cuya primera fase iniciará este año gracias al proyecto Valarh, con el objetivo de evaluar estas interpretaciones mediante nueva evidencia y analizar tanto el proceso de reorganización del valle de Comayagua como el papel de Tenampúa como principal centro político. 

			Agradecimientos

			Agradezco al Instituto Hondureño de Antropología e Historia (IHAH) por su colaboración en esta investigación, facilitando el acceso a sus colecciones y autorizando la publicación de las fotografías del sitio y sus materiales, lo cual ha sido un valioso apoyo visual para este artículo. De igual manera, expreso mi especial agradecimiento al Dr. Julien Sion (Cemca) y a la Msc. Marlen Aguilera (INE/ UNAH) por sus acertados comentarios, los cuales han enriquecido este documento final. Asimismo, al Sr. Matamoros, de la Aldea de Flores, y a los demás colegas que me acompañaron en la visita para conocer este sitio. 

			

			Referencias bibliográficas

			Agurcia Fasquelle, R. (1980). Asentamientos del Clásico Tardío en el Valle de Comayagua. Yaxkín, III (4), 249-264. https://cdihh.ihah.hn/revistayaxkin/1980_04/AsentamientosdelclasicotardioenelvalledeComayagua.pdf

			Agurcia Fasquelle, R. (1984). La depredación del Patrimonio Cultural en Honduras: el caso de la arqueología. Yaxkín, VIII (2), 83-95. https://cdihh.ihah.hn/revistayaxkin/1984_02/Ryaxkin1984_02LaDepredaci%C3%B3nDelPatrimonioCulturalEnHonduras_ElCasoDeLaArqueolog%C3%ADa.pdf

			Baudez, C. F. (1966). Niveaux céramiques au Honduras: une reconsidération de l´evolution culturelle. Journal de la Société des Américanistes, 55(2), 299-342. https://doi.org/10.3406/jsa.1966.2511

			Braswell, G. E. (1998). El Epiclásico, Clásico Terminal y Postclásico Temprano: una visión cronológica desde Teotihuacán, Chichen Itzá, Kaminaljuyu y Copan. En J.P. Laporte y H. Escobedo (eds), XI Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 1997 (pp. 931-937). Museo Nacional de Arqueología y Etnología. https://www.mesoweb.com/Simposio/pdf/11/G_Braswell.1998.pdf

			Braswell, G., Salgado Gonzáles, S., Fletcher, L. y Glascock, M. (2002). La antigua Nicaragua, la periferia sudeste de Mesoamérica y la región Maya: Interacción interregional (1-1522 d.C). Mayab, 19-39. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2774984

			Canby, J. S. (1949). Excavation at Yarumela Spanish Honduras recovery, Description and interpretation of a long ceramic sequence. (Tesis de doctorado). Harvard University.

			Demarest, A. (2013). The Collapse of the Classic Maya Kingdoms of the Southwestern Petén: Implications for the End of Classic Maya Civilization. En M. C. Arnauld y A. Breton (eds), Millenary maya societies: past crises and resilience (pp. 22-48). Mesoweb.

			Demarest, A., Rice, P., y Rice, D. (eds.). (2004). The Terminal Classic and the «Classic Maya Collapse» in Perspective. En A. A. Demarest, P. M. Rice y D. S. Rice (eds), The terminal classic in the Maya lowlands: collapse, transition, and transformation (pp. 1-12). University Press of Colorado.

			Deras, K. (2023). El rol de los animales a través del análisis iconográfico de dos colecciones de cerámica Ulúa Policromo para el periodo Clásico (450-950 d.C) en Honduras. (Tesis de Licenciatura). Universidad Nacional Autónoma de Honduras. https://www.academia.edu/106269251/El_rol_de_los_animales_a_trav%C3%A9s_del_an%C3%A1lisis_iconogr%C3%A1fico_de_dos_colecciones_de_cer%C3%A1mica_Ul%C3%BAa_Policromo_para_el_periodo_Cl%C3%A1sico_450_950_d_C_en_Honduras

			Dixon, B. (1987). Conflict along the southeast mesoamerican periphery: a defensive wall system at the site of Tenampúa. En E. J. Robinson (ed.), Interaction on the southeast mesoamerican frontier Parts I and II. Prehistoric and historic Honduras and El Salvador (BAR International Series 327, pp. 142-153). BAR Publishing.

			Dixon, B. (1989a). A preliminary settlement pattern study of a prehistoric cultural corridor: the Comayagua Valley, Honduras. Journal of Field Archaeology, 16(3), 257-271. https://doi.org/10.1179/jfa.1989.16.3.257

			Dixon, B. (1989b). Prehistoric settlement patterns on a cultural corridor: The Comayagua Valley, Honduras. (Tesis de doctorado). The University of Connecticut.

			Dixon, B. (1992). Prehistoric political change on the southeast mesoamerican periphery. Ancient Mesoamerica, 3(1), 11-25. https://doi.org/10.1017/S0956536100002261

			Hasemann, G. (1985). Desarrollo de los asentamientos Clásico Tardíos a lo largo del río Sulaco, Honduras. Yaxkín, VIII(1 y 2), 25-45. https://cdihh.ihah.hn/revistayaxkin/1985_01_02/DesarrollodelosAsentamientosClasicosTardiosalolargodelRioSulaco.pdf

			Hasemann, G., y Lara Pinto, G. (2017). La prehistoria de la Baja Centroamérica. En G. Hasemann, G. Lara Pinto y F. Cruz Sandoval (eds), Los indios de Centroamérica (pp. 41-180). Sistema Editorial Universitario UPNFM.

			Henderson, J. S. (1980). Investigaciones arqueológicas en el Valle de Sula. Yaxkín, XI(1), 5-30. https://cdihh.ihah.hn/revistayaxkin/1988_01/Ryaxkin1988_01InvestigacionesArqueol%C3%B3gicasEnElValleDeSula.pdf

			Hendon, J. A. (2010). Houses in a landscape: memory and everyday life in Mesoamerica. Duke University Press. https://doi.org/10.1215/9780822391722

			

			Hendon, J. A., Joyce, R., y Sheptak, R. (2009). Heterarchy as complexity: Archaeology in Yoro, Honduras. Presentado en 58th Annual Meeting of the Society for American Archaeology. St. Louis, Missouri, Estados Unidos. https://cupola.gettysburg.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1012&context=anthfac

			Hendon, J. A., Joyce, R., y Lopiparo, J. (2014). Material relations. the marriage figurines of prehispanic Honduras. University Press of Colorado.

			Hirth, K. G. (1985). Comercio prehispánico e intercambio interregional en la región de El Cajón: Primeros resultados de los análisis técnicos. Yaxkín, VIII (1 y 2), 3-11. https://cdihh.ihah.hn/revistayaxkin/1985_01_02/Comercioprehispanicoeintercambioregional.pdf

			Hirth, K. G., Kennedy, N., y Cliff, M. (1989). Cronología y Variabilidad Cerámica en la Región de El Cajón. En K. Hirth, G. Lara Pinto y G. Hasemann (eds), Investigaciones arqueológicos en la región de El Cajón (Tomo I Ecología Cultural Precolombina, pp. 208-233). University of Pittsburgh in Latin American Archaeology.

			Hoopes, J. W., y Fonseca, O. M. (2003). Goldwork and Chibchan Identity: Endogenous Change and Diffuse Unity in the Isthmo-Colombian Area. En J. Quilter and J. W. Hoopes (eds), Gold and power in ancient Costa Rica, Panamá and Colombia (pp. 49-89). Dumbarton Oaks Research Library and Collection.

			Joesink-Mandeville, L. V. (1993). Chapter Thirteen: Comayagua Valley. En J. S. Henderson y M. Beaudry-Corbett (eds), Pottery of prehistoric Honduras. Regional cassification and analysis (pp. 235-247). Cotsen Institute of Archaeology Press at UCLA. https://doi.org/10.2307/j.ctvhhhg50

			Jones, U. (1992). Decorated metates in prehispanic Lower Central America. (Tesis de doctorado). Institute of Archaeology, University College.

			Joyce, R. (1985). Cerro Palenque, Valle del Ulua, Honduras: Terminal Classic Interaction on the Southern Mesoamerican Periphery. (Tesis de doctorado). University of Illinois at Urbana-Champaign.

			Joyce, R. (2017). Painted pottery of Honduras: object lives and itineraries. Brill.

			Joyce, R. (1986). Terminal Classic interaction on the southeastern maya periphery. American Antiquity, 51(2), 313-329. https://doi.org/10.2307/279942

			Joyce, R. (2001). Planificación urbana y escala social: reflexiones sobre datos de comunidades clásicas en Honduras. En A. Ciudad Ruiz, M. J. Iglesias Ponce de León, y M. del C. Martínez Martínez (coords), Reconstruyendo la ciudad maya: el urbanismo en las sociedades antiguas (pp. 123-136). Sociedad Española de Estudios Mayas. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2776083

			Joyce, R. (2019). Honduras in Early Postclassic Mesoamerica. Ancient Mesoamerica, 30(1), 45-58. https://doi.org/10.1017/S0956536118000196

			Kirchhoff, P. (1960). Mesoamérica, sus límites geográficos, composición étnica y caracteres culturales. Suplemento de la Revista Tlatoani, 3, 1-12.

			Lothrop, S. K. (s.f.). Unpublished reports of the Tenampúa ruins. From the Peabody Museum Expedition, 1916-1917. Peabody Museum.

			Lunardi, F. (1948). Honduras maya, etnología y arqueología de Honduras. Biblioteca de la Sociedad de Antropología y Arqueología de Honduras y del Centro de Estudios Mayas.

			Manahan, T. K., y Canuto, M. A. (2009). Bracketing the Copan dynasty: Late Preclassic and Early Postclassic settlements at Copan, Honduras. Latin American Antiquity, 20(4), 553-580. https://doi.org/10.1017/S104566350000287X

			McFarlane, W. J. (2024). El Coyote, macroregional exchange, and Early Postclassic Mesoamerica. Ancient Mesoamerica, 1-21. https://doi.org/10.1017/S0956536124000014

			McFarlane, W. J., y Stockett Suri, M. (2021). The archaeology of Jesús de Otoro and intervalley variation in Central Honduras. En W. A. Goodwin, E. Johnson, y A. J. Figueroa (eds), Southeastern Mesoamerica: indigenous interaction, resilience, and change (pp. 102-129). University Press of Colorado.

			Okoshi, T., Chase, A., Nondédéo, P., y Arnauld, M.-C. (2021). Maya kingship: rupture and transformation from Classic to Postclassic times. University Press of Florida.

			Popenoe, D. H. (1936). The ruins of Tenampúa, Honduras. Annual Report of the Board of Regents of the Smithsonian Institution, 1935, 559-572. https://library.si.edu/digital-library/book/annualreportofbo1935smit

			Schortman, E., y Urban, P. (2011). Networks of power political relations in the Late Postclassic Naco Valley, Honduras. University Press of Colorado.

			

			Sheptak, R. (1987). Interaction between Belize and the Ulua Valley. En E. Robinson (ed.), Interaction on the Southeast Mesoamerican frontier: prehistoric and historic Honduras and El Salvador (BAR International Series, pp. 247-266). BAR Publishing.

			Sion, J. (2023). La transición Clásico/Posclásico en Los Naranjos (Honduras): entre rupturas y nuevas interacciones. Trace, 84, 162-195. https://doi.org/10.22134/trace.84.2023.851

			Squier, E. G. (1853). Ruins of Tenampúa, Honduras, Central America. New York Historical Society. https://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=loc.ark:/13960/t5db8tt02&seq=3

			Steinbrenner, L. (2010). Potting traditions & cultural continuity in Pacific Nicaragua, AD 800-1350. (Tesis de doctorado). University of Calgary.

			Stone, D. (1957). The archaeology of Central and Southern Honduras. Papers of the Peabody Museum of Archaeology and Ethnology, XLIX(3). https://peabody.harvard.edu/publications/archaeology-central-and-southern-honduras

			Urban, P., y Schortman, E. (2004). Opportunities for advancement: intra-community power contests in the midst of political decentralization in Terminal Classic Southeastern Mesoamerica. Latin American Antiquity, 15(3), 251-272. https://doi.org/10.2307/4141574

			Viel, R. (1987). Etude de la ceramique Ulua- Yojoa Polychrome (Nord- Ouest du Honduras). Essai d´analyse stylistique du Babilonia. (Tesis de doctorado). Université Réne Descartes.

			Yde, J. (1938). An archaeological reconnaissance of Northwestern Honduras: a report of the work of the Tulane University-Danish National Museum expedition to Central America 1935. Levin & Munksgaard.

		

		

		

		

		

		

		

		

		

		

		

		

		

		

		

	OEBPS/image/f4.jpg





OEBPS/image/HTML_by-nc-sa.png
@ ®@© CC BY-NC-SA 4.0 Deed
e Attribution-NonCommercial-ShareAlike 4.0 International





OEBPS/toc.xhtml

		
		Contenido


			
						deras HTML


			


		
		
		Lista de páginas


			
						1


						2


						3


						4


						5


						6


						7


						8


						9


						10


						11


						12


						13


						14


						15


						16


						17


						18


						19


						20


						21


						22


						23


						24


						25


						26


						27


						28


						29


						30


						31


			


		
		
		Puntos de referencia


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/f1.jpg
7 vallede  Cerro Palenque

~ Cacaulapa
2 &t

valle de
Comayagua;

'»j"’ vallede A .
Jesiis de Otoro e ZEE

Altura o 80

—————+—————{Km

- Alto: 2300

Bajo: 15

Regién Central de Honduras

Figura 1: Mapa de localizacién de Tenampia en la region central de Honduras, asi como de distintos sitios arqueologicos y
areas geograficas mencionadas en el texto. Elaborado por K. Deras con shapefiles del Portal de SINIT, Honduras.
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Figura 5: Reconstruccion hipotética de los cimientos del sector monumental de Tenampua, con el Recinto Central (a.) y la
cancha del juego de pelota (b.). Digitalizado en Modelo 3D por K. Deras con base en una ilustracion extraida de Yde (1938)
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Figura 3: Croquis general del sitio arqueoldgico de Tenampuia (CM-1). Digitalizado por K. Deras extraido de Popenoe (1936)
y Dixon (1987).
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Cuadro 1: Registro de contextos y materiales culturales diagnosticos en Tenampua (CM-1). (*Identificacion de la Clase Te-

nampua: Joyce, 2017).

Referencia bibliografica

Contexto Artefactos

Cronologia tentativa

Stone, 1957 (Figura. 56-d) y
Hendon et al., 2014 (Figura. 3.2)

No se especifica Figurillas en pareja

500-1000 d.C

Stone, 1957 (Figura. 56-c)

No se especifica  Fragmento metate efigie zoomorfo

$500-1000 d.C.?

Stone, 1957 (Figura. 55, A, By C [a-b])

Popenoe, 1936 (Figura 2)

Vaso tripode Tenampua
Subclase Céfiro*

Vaso tripode Tenampua
Subclase Céfiro*

Vaso tripode Tenampua

Recinto Central, Subclase Céfiro*

Monticulo Mayor Fragmentos ceramicos

Tenampua Subclase Zarza*

750-850 d.C.

Fragmentos ceramicos
Las Vegas Policromo

800-1250 d.C

Plato tripode Tenampua, Subclase
Pentagone Variedad Sapporo*

750-850 d.C.

Popenoe, 1936 (Figura 4) y Peabody
Museum of Archaeology and Ethnology,

Objeto No. C10987

Grupo Sureste Metate efigie zoomorfo

$500-1000 d.C.?

Stone, 1957 (Figura 57-a)

Monticulo 205 Jarrén Tenampiia Subclase Granada*

750-850 d.C.
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Resumen: El periodo Clasico Terminal fue una época de profundas transformaciones social-
es que afectaron tanto a Mesoamérica como a sus areas circundantes. En la region central de
Honduras, el surgimiento de la fortaleza de Tenampua (CM-1), ubicada al sureste del valle de
Comayagua, consolid6 un nuevo centro regional que impulsé un proceso de reorganizacion que
cambio las dindmicas locales entre los siglos IX y X d.C. Este articulo presenta una sintesis
de los datos disponibles sobre el sitio, la cual permite identificar como las poblaciones locales
adoptaron nuevas formas de organizaciéon mas centralizadas como respuesta a las cambiantes
condiciones sociales y ambientales. Se argumenta que Tenampua desempefié un papel estratégi-
co en la concentracién de funciones politicas y de control durante la transicion del Clasico al
Postclasico, instaurando un modelo que hasta entonces solo se habia observado en la organ-
izacion de los primeros estados. La integracion de esta informacion contribuye a comprender
mejor las dinamicas de cambio social en zonas fronterizas, destacando como los grupos al sur-
este de la frontera entre Mesoamérica y el Area Istmo-colombiana se reorganizaron frente a esos
cambios, un tema que hasta hace poco habia recibido atencion en la investigacion arqueologica
de la zona. Finalmente, se enfatiza la necesidad de profundizar en estudios mas sistematicos que
permitan avanzar en el conocimiento de estos procesos.

Palabras clave: transformacion social; zona fronteriza Mesoamérica/ Area Istmo-colombiana;
transicion Clasico/ Postclasico; Valle de Comayagua; centralizacion.

Tenampua: the fortress that transformed power in Central Honduras towards the Termi-
nal Classic

Abstract: The terminal classic period was a time of profound social transformations that affect-
ed both Mesoamerica and its surrounding areas. In the central region of Honduras, the emer-
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Figura 2: Secuencias cronolégicas del centro de Honduras. Elaborado por K. Deras con base en los datos de Canby (1949).
Baudez (1966), Hirth et al. (1989) y Joesink-Mandeville (1993).
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Figura
Zarza; b) plato tripode, Subclase Pentagone, Variedad Cinderella. Colecciones IHAH, alpa, Honduras. Fotogra
K. Der






